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La Costa Blanca perderá 120 millones por el recorte en el 
gasto de los turistas 
  
Un informe de Exceltur fija en un 3,5% la caída del ingreso medio por 
visitante en temporada alta 

 
F. J. Benito, Alacant 
 
El sector turístico de la Costa Blanca dejará de ingresar este verano -julio, agosto y septiembre- 
cerca de 120 millones de euros (veinte mil millones de las antiguas pesetas) debido a que un 
año más volverán a caer los ingresos medios por visitante; un 3,5% según el último informe del 
lobby empresarial Exceltur del que forman parte la mayor parte de las empresas del sector.  
 
 
El recorte de la estancia de los turistas que llegan en viajes organizados, el abaratamiento de 
los costes aéreos y la competencia del alquiler ilegal (apartamentos sin registrar) lastrarán la 
facturación en una temporada alta donde, paradójicamente, se espera un repunte importante 
de la ocupación. El miedo a la gripe aviar y la escalada bélica en Oriente Medio desviarán 
vuelos hacia la Costa Blanca.  
Los hoteleros calculan que un turista gasta unos 1.100 euros de media por los diez días de 
estancia, divididos en los 700 euros del avión más hotel (pensión completa) y otros 400 euros 
en gastos extras, el llamado por los empresarios pocket money. La provincia recibirá unos tres 
millones de turistas este verano que dejarán 3.180 millones de euros de ingresos, ciento veinte 
menos de lo esperado, según fuentes del sector turístico provincial, lo que representa alrededor 
de un 3% menos sobre la facturación prevista (3.300 millones de euros).  
 
El reto  
 
Para el vicepresidente de Exceltur, José Luis Zoreda, elevar el gasto medio de los visitantes es 
el gran reto de la industria turística que basa su producto en el sol y la playa. Crear una oferta 
competitiva alrededor en los destinos que no sólo incentive el gasto del turista convencional, 
sino que atraiga a clientes que no se hubieran planteado elegir, en este caso, la Costa Blanca.  
En 2005, las pérdidas económicas en España por el recorte del gasto de los turistas alcanzaron 
los de 884 millones de euros. Aproximadamente, 12% de esa cantidad se carga en el balance 
de los hoteles alicantinos a los que el pasado ejercicio siguió afectando, según los empresarios, 
otra tendencia también generalizada a nivel nacional: el crecimiento de la ocupación de las 
plazas en los hoteles de cuatro estrellas favorecida por la política de ofertas y precios incluso 
por debajo del mercado.  
La estancia media del turista extranjero en los hoteles de la Costa Blanca ha caído un 25% en 
los últimos cinco años, al pasar de los doce/quince días de media que pernoctaba en 2001 a los 
nueve/diez días de 2006. Un cambio coyuntural que suscita diferentes reacciones entre los 
empresarios hoteleros. Un parte de los industriales lo ve de manera negativa y otros con 
matices. «Se ha notado el descenso de la estancia y, por supuesto, que se traslada a los 
balances pero lo cierto es que los clientes que hemos tenido en los hoteles gastan. Lo que está 
claro es que hay que adaptarse a cada momento y circunstancia y en los últimos años el 
periodo de pernoctación disminuye como también aumenta el hecho de que la gente salga de 
vacaciones más a menudo, por lo que quizá termine por venirnos bien que se viaje más, porque 
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personas que no habían pensado en Benidorm aprovechen cualquier puente para acercarse», 
señalaron ayer fuentes de Hosbec.  
Otra de las características que marca el comportamiento del sector este año es el cada día 
mayor peso de la segunda residencia en el alojamiento turístico. Durante el verano de 2005, las 
pernoctaciones hoteleras crecieron una media del 4%, mientras que las de las denominada 
vivienda turística -alquilada y en propiedad- experimentaron un aumento del 29%.  
 
El futuro  
 
Por otro lado y tras el boom de los últimos tres años, la intención de incorporar nuevos 
establecimientos en destinos vacacionales ha descendido del 59% en 2005 al 40% para el 
presente 2006. Los analistas atribuyen este «desvío» a la madurez del turismo de sol y playa y 
la fuerte competencia de los destinos emergentes.  
El estudio advierte de que los grandes grupos hoteleros enfocan sus inversiones de futuro para 
el producto sol y playa en Méjico, Caribe y los países de la costa mediterránea. Recordar que 
hoteleros de la Costa Blanca ya viajaron el pasado diciembre a Brasil en busca de suelo para 
invertir. Iniciativa que se ha frenado de momento. El informe destaca también el hecho de que 
las grandes cadenas se inclinan ahora más por comprar hoteles en vez de arrendarlos o 
explotarlos en gestión. Un ejemplo en la Costa Blanca lo ofrece le grupo americano Starwood 
que gestiona el complejo Real de Faula (familia Cremades) de Benidorm o Hesperia que 
gestiona desde la primavera el Lucentum-Alicante (Grupo Ojeda). 
 




